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HECHOS 

EL I IOVI vIIENTO LIT~RARIO DE 1842 

El más cercano de los contempor: neos del mo­
imiento de la generación de 1842 en nuestro días 

cr Augusto Orre o Luco. c1s ños, d su · 
nacimiento, lo separ ban e quel suceso capital 

e nuestras letras. ono ió a casi todos los hom-
bres que actua ron en él. us ojos ale nzaron a 
Bello, intimó con Lastarria, fu é ami o de Chacón, 
de Espejo, de Tocornal, de aras y u a ntas inteli-

cncias directa o indirectamente tuvieron lgo 
ue h e r en ese instant de l cultura chilena. 

E l tes ti mon io de Orrego uco, cu i testigo de 
e hecho es de gran import n c ia. ¿ ó mo juzga a 

1 hombres? ¿Q ' criterio I merec n los esc ritos 
d ese tiempo ? ¿Cómo aprecia la influencia cuya­
na? ¿Está situado en la misn1a posición de La!5-
t~ J,;Tia en los Rt:cturdos L ·,e ra rios? Tod~ :, 
p reg untas I s absuel e Or r 170 Luco en es ta!5 p' -

"nas que podrí mos llamar inédi , a pesar de 
h b rs publicado m io iglo tr' s. ( . de la D. 

' 

~ 1,~L 14 d Juli e 1~42 apar~ció el SE IA - RIO peri?di~o. que 
l s ñor Last rna se hab1a propuesto hacer al pnnc1p10 ór-

ano e .. ·clusivo de la s nuevas tendencias liter rias, y que siguien­
d de p u ' lo u te l os y prudente consej o del señor don 
Andr s B llo, r a nizó como una manifestación más completa 
d todo nuestro movimiento intelectual, entrando a formar parte 
d u red . ión jó enes que venían de los campos m ás opuestos 
en li era tura y en política. 
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Colaboraron en ese periódico don Francisco Bello don J s., 
María Núñez, don Juan Nepomuceno Espejo, don Salv dor 
Sanfuentes, don José E. Ramírez, don Manu l Antonio Tocor­
nal, don Antonio García Reyes, don Antonio ara don Mar­
cial González, don i\1anuel Talavera, don Joaquín Prieto Nar­
nes, don José Joaquín Vallejo , don Hermógenes Irisarri don 
Jacinto Chacón, don A. Olavarría, nombres todos d tin 
ocupar más tarde un puesto brillante en la política las I 
nacionales. 

La nueva publicación fué recibida por Sarmi nto, n EL TER­
CURIO, con una benevolencia alentadora; pero Lóp z la r ci­
bió, en el periódico que redactaba en Valparaíso con un b ne­
volencia llena de reser as, llegando hasta a ha r un á per rí­
tica de una composición en verso del señor Pri to rnes u­
lada Un suspiro y una flor. 

En aquella delicada situación, en que secret ri lidad 
ciales venían a unirse a las punzan tes rivalidades d 1 as do tri­
nas literarias, esa cdtica indiscreta iba a ser el germ n d una 
polémica de inevi ables asperezas . 
. En el segundo número del S •MANARIO apareció un artículo 

dé Sanfuentes sobre el romanticismo, cuyo fondo r la á ira 
punzante de un artículo que sobre este mism tem López ha­
bía publicado en la RE ISTA, y al día siguiente de s publi a­
ción provocadora aparee en EL MERCURIO una in t a m r­
daz y espiritual d J otabeche. 

Esos dos artículos daban a la rivalidades literarias 
de rivalidades nacionales; román ico y argentino er n 
lo mismo que lo fueron román i o y extravagan e, qu 
autoritario, en el curso de esa i controversi . 

l colorido 
inónimos, 
clá i o y 

Aquellas agresiones que iban herir las fibras m á sensibl 
del sentimiento nacional de los proscritos arg ntino exasper -
ron la irritable pluma de Sarmiento, quien haciendo su a la 
causa de su amigo, se arrojó sobr los jóvenes e crit r con tre­
menda violencia. 

Con esa contundente r spuesta quedó abierta una larga polé­
mica en que los adversarios de la nueva escuela d scubrí n su 
incapacidad radical para entenderla, y en que armiento n po­
día prescindir de las heridas de u amor propio nacional. 

Para los ímpugnadores del romanticismo, la nueva escuel li­
teraria era simplemente un extra vagan te desenfreno y t9d su 
estética se podía reducir a una especie de codificación absurda 
del delirio. 

Era inútil que el jefe de la nueva escuela, en su gráfico len­
guaje, les dijera que el arte nuevo no pretendía emanciparse de 
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l imp rio enervan V ., 
ep n n ion al s; «qu en las letras 
debí n dominar ni las cer monias ni la 

om 
nar-

. 
rm1 

n un inte.r 
Literarios, 

. 
fOJO > . 

scueia li r ri ólo querían ver 
contorsiones d aquella pitonisa, 

u divin que l inspiraba. 
n desnuda f r nqu za onfes b 
r a, qu ste h publicado en u 
ión p r on al n aquella con tro-

un poi' mi 
r , usando d 

lit r ria, yo la a pto, 
una usticidad y amar-

p ser , en cada palabr 
mo, me he reído de él 

oc h nido la oportuni-
on u r irritan e. ¿De dónde 

o?. o d cír elo a usted, 
ad rá al m nos por un d ca­

. Y d pu s d recapitular toda 
jó · n s ri or que n 1 

n de ¿ hibirJ orno un grosero 
presun tu de arreb tarl 
a len todo su pa trimo-

1n tar1 n ri eza la injusta 
ra íctim , añadí : preocupad d 

om a tir el ar ícu I roman/ ·e ·smo · n 
in por lo ue mi r putación qu 

r, re u 1 o a d fend rme me he propues-
uert , si d d, sin mesura u ndo de las misma 

de p 1 bra por cri o han u ad on ra mí . 
menaz ntes que hem s copi do de esta desga­

marg conf s ión, no debían sin mbar o, realizars~-
o n onfid ncia apel nd los sentimi nto 

nobl del j n cri tor argentino, y rmien to, pres io-
n or ullosa I ación de su propias heridas puso t r-

u lla lémi irri n te. 
m rgo Tal) j on inuaba n su icantes correspon-

tirizando a 1 scrit res argentino , y atizando el f ueg 
re o qu habí alim n ado sa pol mica bedeciendo, ún 

Amuná ui, «a las repugnancias que experimentaba contr l 
romanti i mo de López n li eratura, y del hacho en políti a> 

gún Lastarria, <porque t nía mucho qu vengar>. 
rmi n o con estab s pican e in ti as pero la 
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lucha ~e h bía hecho personal, uerpo a cuerpo, ntr 1 es ritor 
argentino y Jotab che, y se arrastrab ya con cier languid z, 
cuando el d astre de An-oyo rande barrió on las ú I -imas p -
ran~as de los proscritos y consolidó en el poder l bi rno d s­
pótico de Rosas. 

Aquella desgraci impu o sil n 10 y re p to a 1 er d pluma 
de Vallejo_ 

Como hemos dicho, fué don Salvador Sanfuen es uien 
en EL SEMA ARIO la ardie~ querella !iterar i que 
bosquejado. Este j en e en or que ap na con n 
veinticinco años d edad, era uno de los predilec di 
de Bello, y desde 1834 habfa principiado llama r aten 
por ]a precocidad d su talen literario. 

En EL ARAUC ro, don n r s B llo h bía 
vivísimos elogios la rad u ción d un f ragm n to d 
Racine, hecha por nfu nte . Todo en su ida ib 

n 
e 

excepcional preco idad: los 17 años, era como s 
tor aplaudido; a lo 19 comp ñ ba a don '1 riano 
legación al P rú, n alid d de s retario; a I s 2 añ s 
brado Intendente d \ l aldi 1a a los 29 n s o l 
a ocupar un sillón m1n1s rial. 

Ese solo r;;i.sgo d su vid no descubr la s ried u c 1-,, -
ter, la tranquilidad de un spfri u metó ico esa frí orrecci6n 
esa circunsp eta r s rva, que p ga en un horn r 1 spon 
neidades de la vida, y reernplaz ndo la lima d lo - os, borr 1 
angulosidad s cortan es, I s asp r zas d l car cter ju nil. 

Y en efec o, el joven scri r del SE~ A ARI r un 
píritu profundamen e me ódic y austero, d una la o rios id d 
asombrosa d una ranquilid correcta, y que ení los in t­

tables y frío defectos qu bro n de esas mismas u lidades . 
En ]os fragmentos de su di ri que han llegad h ta n ' -

tros,-porque Sanfuentes lle ·ab un libro de memori s, en qu 
anotab todas las impresiones d su ida, sus lect ur , s us e tu ­
dios, el estado de su salud, y 1 sta los má insignifi a ntes in i­
dentes personales,- nos asombr la ex ensión y la a iduidad d 
su labor intelectual. 

Sólo esa infatigable tenacid d puede explicarn 
masa de escritós que ha dejado en un id orta 
rante muchos años, ocupó pu s tos políticos de una 
actividad. 

enorme 
n que du­
absorb n 

Además del Ca1npanario, de Lucia, de Te tdo, del Bandido, d 
Jnani, de la traduc ión del Británico de Racinc, de un dr m 
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re Ju a.na d~ ápoles, de un le da ti u lad Iluantenzagu, 
un tradu 16n de los C los ·11fundados re Y dos dra-

ori . .,in l : Unri ve . rr za ora la el !, no ha 
q bra la 1,· · Chil · e sde la a-
a la d 1Iai m q destruyó 

yos títul lo que ha llegado 
as struídos Iamaban: Cau.poli-

1 o .º l mal paga or, ast ·uo d áazz ·n ·. 
ob pós urna fi,,.ur ro drama, titulado 

de Jvfene 
}izada r un hom re cu a vid s I abrazó 

. d 
un nd 

o. e. n ell 
n de m 
. m 

am,pa · 

ún ali nto e publicó en EL E-
1 si 1 X II I i u lad el C n-z­
Amunáte ui-r tratos copiad s 

y cuadros cab dos d las o -
I te ñade: ~nos pare e qu 1 s 
I B ndido d Jnani, d jan 

lo s primeros. H en llo 
rá ico. 1 po ta se convi r e 

i f ace n una sol íctima 
r lo adá, r s d casi 

I ' pr · q u produjo 1 Canipa-
ca al ol ncia. Con esa pr -
gr l el ti io lit rario d su u-

s ño fué nombrad oficial m or d 1 Minis-
s , al ño si · n te miem ro de la n · ersidad 

· er l de 1 m i ución. 
ter río mpu em u f rtuna n 
al pues de e e aldi ia, al af 
ía figur r com 1i · ro de Justicia ul to e 
lic , pu s o q d pri n i pi de 

d. os d d 49 n el 
. 
1-

ped ad. 
baj adminis r 

inuaba Sanfuen 
1 tras. 

o las itac· ones de 
a id u am n e onsa r -

d ió a 1 1 primer mo d u L en das y obras dra-
1 ' ·e u mpr nde: El Bandido, El Jnani, una tr -

i Br ·tánico d Racine, un drama origin l 
i o ulado Juana de ápoles. 

e pr ucci nes t úl imo drama es la única que 
a gún relieve, y que marca algún progreso en las for-
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mas literarias de su autor; siempre apagadas sin mb 1· o; i in ­
pre frías, n medio de u tranquila rrección. 

La figura de aquella reina encantadora, d sgra i d y li ra 
que daba muert a su esposo y moría Ha mi mas br las gr da 
del trono; esa fi ura de una belleza fascin dora d un lo 
frivolidad calienta, a eces la pe ada a mó f ra d~l d r ma, I d 

i rtos mo imien os de pasión, cierto arr nque d un ud -
ia excepcional debajo de la pluma d Sanfu nte . 

Ese mi mo año dab tambi n luz u mem ria i ul d 
desde la batalla de Chacabuco hasta la de ([: ·po l n uida 
exposición de uh período ormentos de nuestra hi tori 
ica, y a que has a el eñor Amunáte ui repr ch l f l a d 

macíón y movimiento. 
Hay en las not mism d anfu nte d 

rasgos viví irnos que habrían dado a u cuadr 
pr sión más palpitant r rdadera, per.o qu 
no supo apro ech i-. 

En 1853, Sanfuen publicab en EL 
1 yenda titulada Hua ternagu cuyo drama 
dor del pla ónico mor de un r u an por u17-
que ha robado on nt 
dental de queII rnonj d min los brutal 
del salvaje, que bandona por fin su ruca 
ques, para guir om 1 su auti 

En 1855 Sanfu n e n mbr do 
Apelacione de n tia l año i uien 
tura Blanco Encalada en argo de decan de l 
Humanidades car para ual fu reele id 
dos siguiente . 

o 
don 
c ult d 
o p 

n1-

n­
de , 

no-

En 1857, publicó n 1 f lle ine de E 
Lucia o la 
olúmenes · 

ERR RRIL una 
larga leyenda titulada Ric rdo 
perial, impr sa después en d 

. LA REVISTA DE !EN A y L 
de 11,11, solit,ar ·o. 

, 
TR itulad 

destru e ·6n del Im-
1 end n 

o o 111.em orzas 

Una evolución política 11 vó e e 1n1smo fuen al 
Ministerio de Septiembre d 1857 que en d n J 1-ó-
nimo rm n ta abine e qu d bía r r am de rada 
por sus propias disensiones las insalvabl tade qu 
pretendía conciliar. 

Los hon r s no tardaron mucho en l er golp r la pu r a 
del ministro caído. 

En l\1arzo de 1858 la oposición lo legía ipu ado por l de­
partamento de QuiJJota, y en Abril de ese mismo año I Gobi rno 
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nombró l\1inistro de la Corte Supr· ma n reemplazo de don 
Ram n Luis I rarrázaval. 

Des d su sillón de Juez, anf uen te vió p sar tranquilamen e 
l t m P s ad r v lucionaria, que itó al p ís en esos años. Su-
m rgid n el cumplimiento de sus deberes judiciales, en sus Iec-
·tu-as en sus incesan es t reas literarias, esperaba llegase una 
h r·a f orabl , una situación en que Je fuer posible volver a la 

ida a iva d 1 político, sin exponerse a las violencias de la lucha 
a ser n u lt n el leaj de un desecha tempestad. 
Pero n es que lle ra e a nueva situación, llegó la muerte. 

A medi dos de Julio de 1860, falleció el autor de El Campanario. 

En a 
p ñab 
a d lan 

er 
p la 
ñ d 

a 11 · 
r ull 

pintura 
« 

u Jla rdien poi mica de EL SEMA ' ARlO, acom-
S nfu n e un jo n e critor qu iba adquirir más 

pularidad ruidosa duradera. Ese joven escri-
J oaquín V llejo quien n habí sido tratado 

n la mism pródiga generosidad que su compa­
n las l tras. 

o ura f mili a d pro inci , y, on 
ia, n ha d j ado "J mism una 1erna y viva 

d e humilde h ar. 
dre fu .. pl ribí a un amigo , a pr pósito de 

lu i n s u una qu le habían sido lanzada en la pren-
1 mismo itio n qu 1 tuvo su taller, tengo hoy mi lindo 

i o d o nd te crib esta carta y h escrito mis J otabe-
ch 

l rremoto que a 16 a piapó el 10 d layo de 1819, hizo 
migra r La r na 1 familia de Vallejo. Allí r tibió su primera 
ducac ió n d llí ino a antiago, honr samen e elegido por 

la 1 t!uni ipalidad de L Ser n , para ocupar en el Liceo de Mora 
la be que orr spondía a se departamento. 

o íd o , ice I eñor Amunáte g ui a lguno s de sus con-
di f allejo fué muy distinguidq y apreciado por ora 
q u1 n relaciones on e) general d n Jo é Manuel Bor-

ño , el ual l protegió en cua n o pudo. 
La u Ita de los con ervadores al poder trajo, como ya hemos 

di ho 1 ine ita bl clau ura del Liceo y la ruina de su generoso 
pr te t o r. . 

all j se empeñó, s in embargo, en continuar sus estudio? _en 
J Ins i tito Nacional; pero la estrechez de sus recursos l_o obhgó 

band ar os propósitqs, y a entrar como dependiente en 
un a tienda 
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De esa humilde si uación lo levantó la protec ión de su mi­
gos, quienes le consiguieron del general Prieto el n mbrami n o 
de secretario de la Intendencia del lfaule. Fu se 
puesto en 1835, y n él lo encont1·amo todavía r nquiI m nte 
instalado, en estrechas y cordiales relaciones con su jefe fine 
de 1839. 

Pero, a principi d 1 añ siguiente, aquella c 
parece, y se levanta ntre ellos una querella inex r 

a-

allejo p r guía l Intenden e con la mord 
tiras picantes, con la cerada burlas de su ingeni ; 
se servía para vengar sus ofensas de todos los recu1-
en sus mano J pod r. En lucha allejo fu d r un ri-
sión, de e cárcel lió ri ar y, a i decimo , s u p o lí t ica. 

Los artículos agr i os y hi pean tes que public 11 j 
contra del Intendent del Maule, en EL MERC 10 d 
paraíso y en EL B zó de an ia o on las prin~ r s 
ciones de su pl urna ha1 11 P-ado h ta no otro 
el escritor humorist des ubr on tod 
grasas facultades. 

Larra y Zorrilla h bían d per ado en r noso r s un 
entusiasmo, y su asidua lectura ha dejado huell mu J ra-
mente percep ibles n los e critores de aqu 1 iempo . Larr 
el fascinador model d \ l all jo: en él b bió el am r l 
ción de las formas sp ñolas y cierto afectado de 
formas; un escrupuloso refin miento en la obser 
cionario y la ramá ica al mi m tiempo que un 
testa en contra de us despótic s y caprichosa pr ripci n s . 
En él beb,ió esa inspiración salad y amarga, esa dolor sa ir nía 
envuelta siempre en una risueña risteza; y en él apr ndió el ma­
nejo de la anécdota punzan e y mordaz, de que h a bía v<CL '-<-Ldo 
tan brillante p rtido en sus pol micas el satírico p ñol. 

En los primeros escritos de Vallejo a que hemos aludido y 
los que publicó poco después n L. GUERRA A LA TIR _ ÍA 
mostraba má ue el pecto hiriente a rado d su plum 
en sus artículo de costumbr des u briría des pu ·' l lad 
tético de los scritores hum rist s. 

Vallejo se s rvía entonces d su pluma como de un arm 
las luchas políticas, y ra para él entonces l polí ica algo 
cialmente personal y que gir b en torno del In t ndent 
quien se encontraba n guerr abierta. 

Vallejo encabezaba la ardiente oposición que se h bía l 
tado en el Maule y, sin mbargo, no tuvo dificultad p ra pre 
tarse al general don Manuel Bulnes, candidato en onces I 

n 

Presidencia de la República, para ofrecerle un decidido apo o 
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n fa r el 
d n e d l mand 
n da p r los h 

,.,,, . 
i rn i és s par s imple !ñ n-
de la pr 1 n 1a, mo esa s u ra 
mbre obierno, a llejo e a list entre u 

iinpl cabl 
. 

vi o d er n 
p lítica en G E A LA TIRA í estab , 

p , a un n er n rnen personal, y n sus v r­
d, der il ede ía ento s a 1 inspira ión d 
I e~ 

f 

o el I id o en qu allejo había militad 
t n11n6 a a i pó e ca d f r un . Prin i-
11 nar mo minero t ·uo, n medi d 

ad ·e t ulos de costumbre 
rí p - r· · · 

do I 
ublic 1ERC RIO SUS pri-

1 a r pu ación com ros Jotabec z 
n or 

n 
rmie u pr oc d ra apari-

a os dicho que Vall j 
o p en az n tradictor y que f 

lite rari s · aracter 
e 1 r pr n l. 

5 borando e 1IERC RIO . 
1n r un per s 1 itulad 

d ................. a 
prom r 1 er in ros d 1 a 
hac - r 1na in ble a los abu-

s d l pod r. 
una tor nt parición, desde 
u red dificultad 

ard le ob o 1ej arse de la lu-
dar un lar silencio lite que sólo mucho des-
interrumpir, volvi ndo a r coger u pluma risueña 
ial. 

o 1 f rtun l h ía onr ído 
n de p d r a pirar al li pendi 

n re o a lo d epartam n tos d 

ll jo se encon­
h nor de r -

\ !a lie nar d 

d por m1gos con r s uelta nergí obtu o un triun-
<lido, s gid 0 1no Diputado d op s i ión n 

luch t 
rr ra pa mentari rrespondió I per nzas qu 

el d s er· r había oncebir. En 1~ leg islatura d 
hizo rdías e una d parición n 

u .·plica e en 1851 e comple amen 
y lu a p ar de habei- r n 1852 la repr -

11 p rtam ntos I Cons i ución de a uquen 
no o upar u asi n to en el Congreso. 
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En este último no fué nombrado En ar ado d 
Chile en Bolivia. 

de 

El general Belzú, Presiden e n ton e de Bolivia, habí lo-
cada en un difícil pie las relaciones amistas de es s dos p ís 
Y dado un agrio sesgo a cuestión de Hmi es, cuyas asp rezas para 
él se complicaban con pretendidas ofensas que el G bi rno d 
Chile había hech a su Gobierno. 

En aqu lla si u-=ición no consiguió allejo ni sigui ra 
cialmente r cibido, r de pués d un duro cambio d 
Ministro de Relaciones Exteriores tu que pedir u pas 

r ofi­
n el 
rte. 

Vuelto a Chile e fu' a residir en piapó, abandon ndo para 
siempre la política y la letras. 

En medio de la sonrisas de I fortuna y d todas I s fa i] ida­
des de Ja vida, un sombría di pi icen ia in adía su píri u; n 
era esa tristeza J fruto amar de los desengaños qu h bí re-
cogido, tan to co1n un íntom d l pen enf rmed d qu 
devoraba su organismo onclu ,6 su ,ida en ep i mbre 
de 1858. 

En medi de I ruid p m1 que ha í a l n EL 
SEMANARIO apar ió te o legan figura Ji · a. 

El 28 d Agos de 1842 , 
Los Amore del Poeta, ., uand 
presentó en 1 pro ·cenia un jo 
30 años, de henno, a figura q u 
aristocrá ti mez la de embar z 
mundo que pisa por ac id n 

El autor de aqu l drama er 
nacido en Londr s en 181 · r 
cumbre de una ida literaria d 
rápida. 

Jl 
a 

cena un dr t 
I ico aclamab 

habí Ileg 
ibía lo apla 
bandono del h 

En esa poca el teatro habí a ll gad ser más 
y viva de la dis raccione soci l . La las entí n 
para conten r el auditorio qu istía 1 r presen n 
dramas de Víctor Hugo de Dumas, d Larra y de Br ón 
Herreros d Du n e d en ura d I e a, anim dos 
juego escéni o de Casacuberta la Mir nd . 

nle 
ha 
los 
los 

r I 

Al vivo interés que el públi o entí p r lo espect culo 
trales, se añadía I noch que u bió a 1 escena Los A nior 
Poeta, el pi ante interés que d pertab el jo en es ritor, uya 
vida de bri1lante hombre· de inundo h bía cruzado por esa pe­
numbra mi teriosa de las leyenda galan s. 

En el drama de Carlos Bello, el público iba a b\.iscar una in-

• 
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discreta _hu lla del autor, un eco p lpitante de su propios dra­
mas; las m licio a mirad s de la rónica pretenden haber di­

isado e] drama real al trav s de I provocadores y espesos velos 
on q uc el lo en ol í en el proscenio. 

n efe el rgumento par ce alculado p ra ocultar i-
·uac1 nes r s y d sfigurar el carác er y los hechos, está lleno 
de ab urd d masiado r s Itantes par que no ea permitido 
upon rlo luntari así calculados para despertar con 

f uerz la o cha. 
El drama de arr 1la n las inm diaciones de París. n poeta 
lebre, herm o y brillan una iuda de diez y nueve 

ño , n un pa ión qu lími t ardientes del delirio, 
pero que en m . dio d tod us lo uras no lcanza hasta llegar al 
m tr·monio. n cor n l d ejército formidabl espadachín se 

rr j n m di de dr m rr n la iuda una carta en 
ue I pide a u n t que I ol ide y qu aleje, in ti-

mando u lla muj n la am naza de d safiar al poeta y 
d rl 

í . 

el ng n 
ntr d I 
ón 

d aqu lla f rz da y rue1 eparación 
pada hín 1 provoca un duelo y le 

bala. 
la 
u 

n París? pr un tab S rm ien to en 
esa influen i extraña que ejerce el 

? pr gun taba EL SEM. ARI . Pero és as 
io n n raban en 1 públi o una sonrisa 

u l drama con todos su absurdos nece-
la que la críti a fría I jana sin co-
en1 ma, no pued encon r r justificados. 

1nbar o, una idea ine.-acta d 1 mérito de 
I q u 1 juzgara ol ment por el valor de 

u e p a, prescindiend de la e pa de poesía 
n que I p t h tenido la f rtuna de ubrirla y que 

· para I jó enes I ctor cons r a 

A un br de ar d 1n carác ele ad duradero, 
qui o ligar u non1br el aplaudido s ri or eli ió orno héroe 

u nue o rama C sar Borgia , se fa cinad r demonio de 
qu up cubrir con i r a gr~ndez elegante u 

rímene m1 eria de ambición. 
El rfum que m zcla ba a sus enen embriaga toda ía a 

1 s qu e a r an a us íctimas y produce una .· raña pertur­
baci n en el criterio moral de los qu pretenden juzgarlo. 

arlos B 11 sufrió la f cinación de e monstru.9 elegante 
alrededor d ese p r onaJe desen olvió una intriga drarná-
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tica. Tocab ·a a u t rmino la obra uand muer lo in 
a sorprender. -Don Ju n Bell t mó el 1nanu rito d her n ­
cia literaria de su hermano proponi ndos t nninad lo 11 -
vó en sus ·i jes. ndo de aquí a all las hoj a se _ ·tr iaron 

del dram d saparecido sólo n cen-io ahor-a m~ poco má 
que el títul : Inés de n1antua ) 1 an1bi io qu p r -
guía u autor I es ribirlo. 

Pr scindi ndo d dram una o 
vas un atr ido aciad n a o gí 
tulado El Loco, un io rafí don s I 
y el tí ulo d · una n la en prosa, es lo que n 
dado del jo\· n escri qu faJI ió el 26 de "·ubr 
lle ando a su LUm ura fundadas h rmosa s p r n -
zas. 

. . ... . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . 
L actividad 

reflejó tambi n n 
en ese año 

del e r 
rtam n qu 

d n R 

de la pr ns d 
la So ied Li er 

, 
Fran 

. o m n l 

842 
abri 

11 d . n Don San i 
Franci co Bi] b 

enil aparición 
l lo, hi 1e,on s u JU-

Pr entaron 
último ensa o 
so 

n nu 
las r 
n pro qu 

Santiago Lindsa ; , .que h bí 
ces 1 7 años s sos e a er 
Ova lle y de Bilbao. 

c . 
u l 

1npos1c1 n 
ron I s pr 

en 1 25 ontab 
más o menos 1 

El ntusiasm infantil, s lo qu t n mo d r ho d 

l 

buscar en las producciones pr n das al cer · men y que son 
un significati docum n o d irradia ión 
tras habían dquir;.do. La ju, n ud li eraria 
dio de una a mósfera social qu stim ul . 

Santiago Lindsay des rro116 d spués como scritor político 
aptitudes qu no harí sospech r la ardor sa fogosid d de su 
ens yos de p . Se r fl j r el con rario, n su scri to 
la tranquilidad profunda de un píritu que huía de l imagi-
nación sus rranqu s, para en rrarse n el frío mar de la 
lógica. 

Era un hombre de prens re petable, d forn1 s corr tas 
corteses, que buscaba n la fu rz del racio inio la elocuencia, 
y en la difusión de sus ideas el ., ito supremo qu.e pueda alcan­
zar un escritor. 
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La diplon1acia y la dministración públi , a que pres 6 des­
d muy tempr no sus s .... rvi i s, sól le permitieron ha er una 
vida literaria cciden 1. 
. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . - . .. . . . . "' . . . . . . . .. . . . .. . . . . . . .. .. . .. ., . . . . 

1 mo imi n t 
d un modo m 
ufrió ntonc 

d en ñanza . 

in I tu l de 1 -! debí reflejarse todavía 
efi az y duradero n la profund:::i variación que 

1 niza i n uní rsitari nu tr istema 

El 2 de Di i 1842 don nloni aras fu nombrado 
r ctor del Ins i ion a l. 

1 j en lcanza a s n ar 2 año , ha-
bía o ación ac n nto !itera-
n bi ajo h abí el c n tro de eun ión de 
l r n E ARI ting uí en re los jó enes 

n d el p rañ a rnezcl de pr coz 
1e a 1a · con Li ufan l fondo de 
t y u 

L rad \ n 1 n d l Institu t , coincide 
n I r for I ñ -- a se und2.ria que con ró el de-

reto d 25 r 1 . 
e gú n ese to ecund ri deb(a compren-

el r: 1. 0 len u atin cas llana inglesa y france a; 2. di-
bui o: . 0 ari tica, lgebra, geom ría rigon ometrí ; 4. 0 

r ligión; 5. 0 mogra fí a o rafía his to ri ; 6. 0 elementos 
d hi toria n · r 1 fí · i qu1m1ca; 7. 0 re óri , y 8. 0 filosofía; 
stabl i ndo, demás una ademj de ejer i ios lit rarios para 

lo alumnos d 6. 0 añ que debían ursar Ji ratura latina con 
j por s rito fil sofí mental mor l historia de Amé-

ri n esp i l d l ile. 

d 
ll a impa r ant bien calcul da inno ción estab 

fra u r por 1 falta de prof esore prepar dos 
defe u s os d ens ñanza. 

on­
los 

ar luch nazm nte on lo stá ul que le oponía 
la rutina, se empeñó en dar un ~rác e r es ncialmen e práct_ico 

l s u d i y n r strin ir el aprendiz j de m moría, p,;:..ro tuvo 
que de l rars ene.id por l falta de cooperación d le-
mentos para lle ar adelante su propósito. 

<Per com dice el señor Lastarria hi toriando esto u-
es os, l acon ·ecimien más impar nte que da testimonio 

d aqu lla aspiración al desarrollo in - !ectu 1, es la instal ción 
de la ni ersid d de Chile que habí ido cr ada por ley de 19 
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de oviembre de 1842 (1) que se in uguró olemnem n 
17 de Septiembre de 1843, en el general de la antigua Univ 
idad de San Felipe, que servía entonces d al d 

la Cámara de Diputados, a pe ar de cons r r us 
coraciones, entre las cu les figuraban los retratos 
Tomás de quino el d su contradi or l util Es 
}\.ristóteles y el del mae ro de las sentencia P dr L 
además de otros dé Heráclito, que llor nd , D 
que riendo se asomaba uno otro lado de I 
cipal, como para indicar que allí había por qué r ír 
algo que hacía llorar. 

La instalación se hiz por 
acompañado de su ministro de comisione 
maras legislativas, de los tribunales y dem.r. s 

iles y mili ares, en pr encia de los ochenta 
que el Gobi rno h bía nombr do para las cin 
de los veinte y do doc res que quedaban d 
de San Felipe, vari s de lo u les se presen ron 
capelos, a la antigua. D spu s de un bre di ur 
n istro de In trucción Pública del que l 6 I n u 
don Andrés Bello, oda la con urr ncia se r 1 d 
tedral, donde se cantó el Te Deun con gran pom 
a la sala de Gobierno d nde terminó la e r 
una verdadera fiesta cí ic qu contribuyó 
ción del trigésimo tercio an i r a rio de n ues r 

En este pintores o y igoro o bosquejo el 
nos diseña la importancia que se daba a la ins 
tra Universidad, que debía ser l en r activo , 
premo de nuestro desarrollo in 1 ctu 1, p 
las instituciones d su género debía más 
legítimas y ambici as e peranz s que al na 
tado. 

Pero de todos modos, a1 instalar· e Ia 
entaba la in eligencia del país er ía de 

tras reputaciones literarias. 

ni v r id d , r pr -
n ro das nu -

Al inaugurarse la Universidad pronunció el s ñ r d n 
Bello un discurso que ha sido después comentado con 
y que se 'ha tratado de exhibir como la profesión de f 
del eminente escritor venezolano. 

Por nuestra parte no miramos ese 1n eresan e do um oto 
como una exposición p~rsonal de las ideas de su autor, 1no 

(1) La ley que mandó fundar la universidad es de lí de Abril de 18 9. 
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má bien como un sín sis d la id a 
taban n I atmósfera. 

u en ese 1emp flo-

En e e discur ficial, el ñor B llo debí exponer el ri-
terio qu rvía ase a la nue a in itución, las d ctrina y 
tendenci ue ba d stin a prop ar y os ten r. 

E q n m di ide ofici les formuladas 
n un lengu je · 1 ti nes ardientes que ali-

'men tab I s e · s d aquella époc , que n 
un m el r en su discurs m ciones pr -
fund e II a ha t I antar l lo de una 
ín im tim t 

D p r r que «I s le r 1 s ci ncia on, (des-
pués d la hu conten · 

1 mejor pr r la 1 
r cord S · in 
ion o hu 

d t 1a 
os ir al ña 
iguiendo d t u 

h oo par 
CYQC • 

res 
ra de I 
u cár 

, q 
heni r 
1 seño 
re id 
e 
re 

ión del lm religiosa) 
d sgra ia > ; d P.Ués de 

on sublimes specula­
Dante comp ne en el 

ribe u úl imas r-
e11o: <z o mismo aun 
dorador s y mi mo 

abar arm. con u 
de mi vid 

ons r 
herma 

Pero n1 

m ti e a om I flor que 

iación qu 
que a i ab 
despoj r 
ment im 

Desd t d ist 
inauo-ur 1 d la er idad 
posición d I cri t ri la do 
ro uncia a I señ r Beilo. 

discordan ni l ambi 
n su discurso d las 
mund li erano b 

d mica d u arácter 

ua apr -
uestion 
an par 

enci l-

onsider n10 , pu s, 1 discurso 
orno una legan e y amable x­
rina domin n t uand lo pr -

Pad . · raña ilusión los que a uardab n qu el señor 
Bello on ir iera n aquella e remonia su discurso en una rí­
tica de I s pod r as re p ables t nd ncias del pasado, y 
er n ur 1 que « I repr s n de la abiduría entre nosotro , 
pusiera al fr n e las nue peranzas las ta la e la anti-
bua 1 

El movimiento liter r io de l épo a ue vamo historiand 
h bía I nzado arrastrado al clero, que sentía la necesidad 
de bu car · en la prensa un e p yo para I creencias religiosc; 
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minadas por una sorda propaganda que no tardaría en aso1nar 
audazmente la cabez . 

(?bedeciendo a ese propósito de doctrin - propagandc pa­
reció en 1843 la REVISTA CATÓLICA órgano oficial de l 
arquidiócesis, y cuya dirección se entregó a dos hombre qu 
debían desempeñar un papel muy pro1ninen te en nuestra igle­
sia y en nuestro desarrollo intelectual. 

Era uno de éstos don Rafael Valentín Valdivie o, que durante 
treinta años ocupó la Sede Arzobispal, y era el otro don Hipó­
lito Salas, que durante muchos años debía después desempeñar 
el obispado de Concepción. 

Un fuerte espíritu eclesiástico era el lazo que asociaba a eso 
dos hombres de la misma ernpresa, venciendo iolen tamen te 
contradicciones de carácter que había acentuado en ellos las 
diversas condiciones de su vida. 

Don Rafael \ 7a1entín aldivie o había 1 acido en el eno de 
una de nuestras más poderosas familia coloniales re pirad 
los primeros años de su ida en esa atmósfera penetrante d 
una orgullosa y altanera tradición aristocrática. 

A los veinte años había terminado con brillo sus estudios de 
abogado y la Corte de Apelaciones lo nombraba defensor de 
menores. A los , eintiocho años ocupaba un asiento en ese alto 
tribunal, y ejercía una visible influencia como regidor muni­
cipal. 

En medio de esa carrera, en que una espléndida prosperidad 
le sonreía, e] señor Valdivieso se detiene y como si hubiera ex­
perimentado una brusca variación en sus ideas, abandona la 
vida civil con todas sus brillantes y ya ercanas perspecti a 
y toma el hábito eclesiástico. 

Hizo su profesión de fe religiosa el 15 de Agosto de 1834, 
cuando apenas con taba 30 años de edad; pero al tomar el há­
bito no buscaba el joven sacerdote la penumbra silenciosa y 
soñadora del convento, sino un campo de acción en que de­
sarrollar la actividad vigorosa de su espíritu, al servicio de un 
cuerpo de doctrina que inspiraba su alma con viveza. 

Siendo ya sacerdote ocupó un puesto en el Congreso, y en 
él se distinguió por la actividad y energía de su acción política. 

Al mismo tiempo que el señor Valdivieso se arrojaba en bra­
zos de esas ásperas luchas de partido, 1 se consagraba con rara 
abnegación al desen1peño de su deber sacerdotal. Daba mi­
siones en las regiones más apartadas del norte y sur de la Re­
pública y se conquistaba un alto rango en la oratoria sagrada. 
Una prueba del hon1enaje que se rendía a su talento, es que se 
encomendara a ese joven sacerdote la oración fúnebre de las 

. ' 
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-exequias de Portales, que figura entre las más distinguidas pro­
<l ucciones del talen to nacion.al en este género. 

En víspera de la aparición de la REVISTA, sostenía el SEr-fANA­
RIO una polémica tremenda con Sarmiento provocada por uno 
de esos accidentes a que estaba naturalmente expuesta a cada 
.paso, la pluma llena de traviesas alusiones del escritor argentino. 

Dando cuenta Sarmiento de la representación de Adel el 
Zegr"', para pin ar el carácter de la monja que figura en ese 
drama, había dicho que era « una monja Zañartu, que vivía 
maldi iendo día y noche la vida monástica y echando menos 
lo goces del mundo ». 

Esta alusión hirió al señor Valdivieso en lo más vivo, lo he­
ría como sacerdote y como pariente de la monja, y para recoger 
esa alusión se lanzó en una polémica con el crítico argentino 
en que la frialdad risueña no estuvo de su parte. 

C o n la misma pl urna con que escribió sus aceradas agresiones 
-en on tra de Sarmiento, pudo alcanzar a escribir el señor Val­
divieso su tranquila exposición de los propósitos a que iba a 
obedecer la dire cción de la REVISTA. 

Su permanencia al frente de ese periódico fué luego interrum­
pida por la consagración de otros deberes eclesiásticos. 

En 1843 la muerte del señor Vicuña dejó vacan te la Sede 
episcopal, que después de la renuncia de don José Alejo Eyza­
guirre, debía ocupar el señor Valdivieso. 

Su nue a situación lo alejó de nuestra prensa y desde enton­
ces el escritor desaparece bajo los severos y rígidos pliegues del 
manto episcopal sólo en algunos de sus discursos deja ver 
sus poderosas y rillantes facultades. 

En sus escritos de la REVISTA el señor Valdivieso desplegaba 
un es ilo esmerado, y cierta amplitud y entonación ciceroniana, 
que en uel e como una su lta trapería, su pesada y enorme eru­
dición teológica. 

Su olega en la redacción de la REvrsTA era un hombre de 
otro temple, formado en una escuela muy diversa. 

Don rlipólito Salas nació- en el Olivar de Colchagua en 1812, 
en el seno de una modesta familia, cruelmente maltratada por 
la suerte. Los principios de su· vida tuvieron todas las dificul­
tades y asperezas de la situación social en que nació. 

Salas conservó duran te el curso en tero de su vida, el sello 
vigoroso de la dura escuela en que se había desarrollado su ca­
rácter, y bajo la capa de un príncipe de la iglesia, se dejaba 
entre er a cada paso al luchador enérgico y resuelto,, y ese or­
gullo arrogan te de los que llegan por sí solos a una alta situa­
ción. 
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El ardor de sus pasiones, la ehe1nencia d u espíri u, lo 
hacían encontrar fácilmente expresion de una . raña ol m­
nidad, qu hacía recordar a 1 distancia los grandes olp de 
ala de Bossuet. 

Al pasar por u pl urna, sobre todo, al pasar p r u I 1 tos, 
tom ban las ideas cier o aire de pompa religios 1n p rd r la 
energía y la impetuosidad de la pasión. 

on una oz poderosa, acentuada por un ge dr m 
lanzaba en el púlpito sus ideas, haciendo habitu lmen 
brazo el mo imiento del labrador qu arroj semill 
co. Su figura misma contribuía al i o ef cto qu 
su auditorio. 

El con tr te en tr las dos 
di i so y alas hahí n respirad en su pri 
versidad profunda del carác er de lo s, 
men e en us e ri o . 1 arzo i po d an ia r u 
corr cto y castigad , qu pesab tranquila y friam n e 
de sus palabras se ometia sin reserv s a l m scru 
!ey del l nguaj e. 1 bi po d la ncep ión rr j 
las impetuo as corri nte de la lucha, prescindi nd d 
rrección y la ele i d l s f rmas, sin desd ñ r I 
de las_ expr sione ul ar mpre que tr du í 
con viveza. 

Pero los dos obispos desde 1 principio de su 
guieron con igual n cid ad pr pósi s q u d í n m 
lan t consa rars con l org n1z ción de la d d d 
Tomás de ntorber . 

Las arrog n tes do trinas d 1 élebr 
eran la bandera que lo do irvieron 
taron de propagar d una man o 
sonal organizando el I ST T T o 
ron las primeras semillas de 1 1en 
y el Estado. 

primado d 
n la pren 

ía más dir et 
o n donde g 

lucha ntr 1 

o, 
el 

ur­
en 

rra 
r -

per-

Suprimido EL SE iA :rARIO, apareció 1 1. 0 de Junio d 184 . 
otra publicación literaria que lle aba por titulo EL REP., e L . 

Don Juan epomuc no E p jo y d n Juan J é Cárd nas 
fueron sus primeros directores, reempl zando d spués a te 
último don Cristóbal Valdés. En esa publicación colaborab n 
don Francisco de Paula 1a ta don ndrés Chacón, don J -
cinto Chacón, don Hermógenes Irisarri don Santiago Lindsay, 
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don Fran 
i co B 

d. 

1 
cesibl 

rifi i 
i s d 

n 

ha 

r 

man 

conq 
I 

1 a 
q 
tr 
f a 

---. 

isco Solano Astaburuaga, don Juan Bello don Fran-
doñ 1\ r ed Iarín del Solar. 

or d ese periódico, don Juan N pomucen Esp jo, 
n publi a ión en el di rismo a que durante !ar­

ado. Er un de e os espíritus rom n tico y 
iempre con claridad la líne que separa 

í , que i en persiguiendo quim ras inac-
su ide le , es ril per gen rosos sa-

leza de po ta, arr jada en medio de 
ida p líti natur l z q u iví de 

co sus propio 
palabras qu la r olución francesa 
de la his ria ibr b n nstan e-

n ban i as, palpi n es y sonoras en 

bía recogido un ex n o caud l de id as 
en us escri os, animad s con el color y el 

n . 
CR ◄ P' SCUL 
G CETA D 

en 1844 fund 
Co tERCI 

EL 1-
r-

EL PROG E o DE S , di río 
ra correr ras lo f cin res mi-
acababan de de cubrir n lifornia. 

vida de diarist , spejo se había 
i io popul 

1 ardor d su palabra, 
do rin s políticas el r fl j r volucion rio 

í m una atmósfer a e e eterno luchador en con-
o pod r c n ti uído le dab n p jo cierta 

par I s m 
u ol ió a su patria después de muchos añ de au-

ne n tu r n on ró in acta l repu ación li eraria d 
ro mpos, ro su reaparición en L oz DE HILE no e n-
.b ó n r u fortuna literari . 
La ul i 1 h bía rápidament pro re xigía I 

e en or que la viveza de emocion ; la educación po-
lítica ha un p so considerable, y no bas aban ya para 
sati f er los píri us las brillantes formas y las enerosas 
paradojas d los publicistas de la Francia re olucionaria. 

En el ngr so exp rimen tó tambi n una depreciación con-
siderable su fama de orador. En las l islaturas de 1864, 70 y 
73, n qu fué sucesivamente elegido diputado, ocupó una si­
tuación muy inf rior a la que de él esperaba su partido. La elo-
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cuen cia tribunicia de Espejo, que sabía encend r y d minar 
las pasiones tumultuosas de la plaza pública, no pudo ad ptar­
se a las condiciones frías y razonadas de la discu ión parl men­
taria. Espejo tuvo el raro talento de encerrase en un il nci 
imperturbable, y reducir su cooperación política a una d idid 
adhe ión a su partido dentro del Congr o a una a 
efic z propaganda fu era de l. 

Su compañero en la dirección del CREPÚsc L , n C 
\ ald s, formaba con 1 ese j o con trast de in linac 
carácter, tan habitual entre los que se asoci n p e r diri 
presas literarias de este género. 

Valdés enía la frialdad d 1 puritano, esa 
mo helado y tenaz d 1 doc rinario que no 
flama, pero que mpo o se fatiga. Tenía su 
cia esencia1m en te posi i a ha sido el prim r 
chilenos que ha manif stado una istemáti 
fórmulas políticas. 

Terminó sus tudios de abogado en 18 1 cu d 
20 años escasos mu poco me e despu e h ía 
tado una celebridad ruidosa n nue tro for . 

m-

ba 

z la 
a-

Habitaba entone s 1 soli ria p ñón de Juan 
tribu de los lVIaurelio . Formab e a tribu un 
triarcalmen te gobern d . Un irland Osborn tr 
sedicio amente la autoridad d 1 pa riarca. ué ej 

de tir 
ut Et 

juez de Valparaíso condenó lo aurelio por 
Valdés se presen 6 a la Cort upr ma a d f nd rl 
do con su hábil alega o que el r id n e del Tri 
su sillón a felici ar al jo en ab ado manif n que n 
bía tenido nunca pr ced ntes. 

La iv irradi ción in tele p c a r la 
inteligencia del jo en abogad ha ia el m im1 n o li 
Publicó en el CREPÚSCULO un no ela y un udio biogr 
Manuel Rodríguez, dejando r n l prim r d sus en o, 
que sólo había mirado l m 1m1en o soci l a I distan 
que no había ] legado todavía a la edad en que las pasion se 
revelan y la encantadora y tremenda Es.fin descubre al hom­
bre su secreto; y dejando ver n su estudio biogr fico la fa ci­
nación, que naturalmen e ej r e sobre las ima inacion ju­
veniles, la figura de ese caballero erran te d las mpañ de 
la guerra de la independencia, r presentante heroico y completo 
del insurgen te americano. 

Cuando apareció en 1848 la REVISTA DE SANTIAGO, el es­
píritu de Valdés había ya adquirido su dirección definitiva y 
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despliega vi oro am nte en una serie d 
studios históricos econ61nicos. 

trabajos ti tu lados: 

revela la originali­
posi tiva de su plu-

Allí s dond , com ya hemos dicho, se 
d d pr funda de su píritu y la tendenci 
n1 . 

L 

p 

1r 
li 
to 

p r s 
11 d 

entre noso r s, decía él, d ben 
más bi n qu científica. Es nece­
u perfi ie de 1 cosas y no c n el 

te rí . D bemo mplear el m odo 
1 hech s y los lem n s de una soci dad 

que nos conv n a: empl ar el método sin-
dedu id s de tros h hos, errar a ca-

r un mon ruo ocial. La repúblicas ameri-
1c1 n ográfica, por su indus ria por el r I que 

nidad, e 
mpeñar n el inmen o drama de la huma­

r un is em nue de e n mía porque muy 
mún on 1 Europ en lo r mos de su admi-

e 
u 

le 
Er 
de i 

serva 

rodu ión n la dis ribu ión d u riqu za. 
conquis ar n una sólida r putación al jo en 

puertas d 1 on r en la legisl ura 
horas polí i s difí i les; r n hor s de 

1 u h de p r ido, qu cond naban a una pru­
m bres del razonado y frío temple de Val-

habí el oleaje de esa pr funda conmoción 
se rincipi b a abrir para Vald un campo de ac­

apropi do I muer e lo ino a s rprender en 18 
reció on l d la historia Ji erari de aquella época, 

p r nalid d ap un hombre islado n ese movimiento 
i iblemen ob 'a al dominio brill nte perturbador 

1 s un íri tu que mir ba I doctrinas al tr vés 
las r de la vida, y no los he h s al través de una 

ctrin . 
ntr los e 1 boradores del CREP' e L figuraba don Her­
en s de Iris rri, hijo del c lebre escritor y diplomático don 
n10 José d I risarri, una de las loria literarias más emi-
s la Am ric pañola. 
s sus primeras producciones Irisarri dejó er que era 

u ideal para s rvirno de las e.xpresiones d Chenier, con ideas 
h cer rsos ntiguos. La educación clásica que h bía 
al lado de su padre estampó un s llo indeleble en las 

f rmas literarias de Irisarri, pero estrechó el vuelo de su ima-
i nación, comprimió su f ari ta sía con violencia. 

pe r de que Iris rri poseía una asombrosa facilidad de ver-
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sificador, ese afán de pulir y retocar sus versos con esmero no 
s~lo han hecho que sea muy e ca a su obra li er ria, sino tam­
bién le dan el aire de una producción difícil y forzada. 

Sus traducciones de Alfredo de Vigny y de íct r Hugo, o u­
pan tal vez el primer pues o en el legado que 1 a hecho a nu -
tr s letras. La inspiración de lo poetas fr ne se e tá allí d­
mirablemen te vaciada en el espl ndido molde de las formas es­
pañolas; y como era natural, el verso mismo ap rece en llas 
más fácil y espontáneo que las elaboradas estrofa que su pro­
pia inspiración le sugería. 

Como prosador I risarri nos ha dejado una bio 
neral Mackenna, las Cartas sobre el teatro 1noder 
luz en L. SE r n 185 , y una serie de artículo 

r afía del 
o que di a 
d r d cci n 

política en los diarios. 
versos, 1 corr ción eleg n­
pacien te de un le Tado h r­
r la f al t d s p on t neidad 
alien e que ti ne la pal bra 

En su pros brilla, como en su 
te y esmerada, el arte ingenioso y 
mo as cualidade que hacen ol id 

de viveza, de ese algo alado 
improvisada. 

Pero con el há i t de la pl urna esa e erna p rs c u c ión de l 
delicadezas del ingenio, se fu lenta na uralm n e tran f r­
mando en una d senf renada pasión por los concetti, I r tru -
cano y los juegos de palabras, en que se evapor b n 1 s úl imas 
llamaradas de un talento di t ing uido. 
. . . . . . . . . . . . .. . . . . - . .. . - . . . . .. ... . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . . . .. . . . . . . . 

* * * 
Pero, entre todos los trabajo qu aparecier n n l CREP' e -

LO, hay dos que flotan sobre 1 superficie de nu s Ta historia Ii-
eraria, que se eleva el uno hacia las cimas del ar e, como una 

serena aspiración del alma hacia 1 ideal reli ioso y u as r i­
ces hunde el otro n la región sombría de dond brotan lo do­
lores humanos, los problem s sociales, el cru 1 de equil ibri 
de la vida mod rn ; la primera d esas produccione ra la Ora­
ci6n por todos de don Andr B l lo la segunda ra la Sociab ·_ 
l .dad Chilena de Francisco Bilbao. 

La Oraci6n por todos es un imitación de Ví tor Hugo, qu 
despierta la impr sión solemn religios d un iejo emplo 
gótico, en que 1 s ntimiento y 1 arte elevan junt sus man 
hacia el cielo. 

La Sociabilidad Ch ·tena una ardiente y r pida en uncia-
ción de los problemas sociales, una página des reñada en que 
vibra la nota desgarradora de la indignación d una alma jo-
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evangélica, en pr encia de una sociedad que despedaza 
les: era un gri o d guerra lanzado en contra de las ideas 

I preocupacion d min nt y que pr dujo una extraña 
r m nda e ,. plo ión n lo e píritus. El autor fue arr trad 

a un jurado de imprenta, que lo condenó, como blasfemo e 
inm r l n tercer r do, p gar una mult d mil doscient 

s · fu nec sario u pen r 1 publicaci n del periódico n 
h bía apare ido l r ículo; el Consejo d la Universidad 

1 ., ·pulsi n d Bilba de su aula . e ien e la corrien­
dio y de hos ilid d s o ial que d bía necesariament cir­

l r d edor d e os h h 
embarg o co n 

n mbr al vi 
n 21 ~ 
, pon1en 

erra 
ere 

e nfrena 

a penas 21 años l s cri tor que arro­
d e la pers cu ión d 1 escándalo; con 
u or d 1 escri o qu s creía necesario 
ju go todo ese formidable aparato d 
a . Un estado intel ctual complet 
g : una soc1 dad nt ra n esa p rs -

1s mo qu un ord n d id se le antab 
Bilb s urg í otro orden de id as n su apoyo; al 

·1 mpo q 1 jurado lo cond naba como blasfemo 
inm r 1 n r r d , 1 mul t itud lo aclamaba como 
bolo; y la m que le imponía la justicia, la pagaba 1 

m n 
Junio de 1 - el día del jurado-aparecieron brus­

n la superfici de nuestra sociedad dos corrientes 
pu : que desd n onc se deberían continuar combatien-

bi 
R c rd ndo má t rd Bilbao aquellos he 
pl n a al borde del continente prome ido 

n r l mundo t n roso de la revolu ión, 

hos decía: «Pus 
quemé mis naves. 

penetré en el bos­
ran sus misterios; 

cieron, al soplo d 
u o ial, donde los Druidas de Chile, c l 
el que, los Druidas y el altar s estr m 
p labr juvenil. 

fu el pr e o de mi Sociabilidad Chilen,a. 
es crito fu una pro ección del siglo X III lanzado por 

1na alma juvenil. Es mi recuerdo. ué entonces cuando sufrí, 
uand mi corazón s abrió a lo -dolor d s conocidos, cuando 

1 r. » 

que cargar on oda maldición, con todo anatema, con 
in ulto, con odo ridículo, lanzado por todos los medios, 
todas las formas, e incesantes como la complacencia de la 
nza en la prensa, que devora, pero que no puede aniqui-

~ co razón despu s de recordar Bilbao l s punzantes amar-
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guras de 1~ hostilidad que despertó, recordaba con cariñosa 
compl_acenc1a la adhesión de sus amigos y las entu ia tas mani­
festaciones _populares, y que si se había cerrado par l 1 pren-

a de Santiago, le había abierto sus puertas la pr n de al­
paraíso. 

Después de redactar durante algunos meses la G e .. TA .DEL Co­
~-lERCIO, salió de Chile en Octubre de 1844, junto con d n Fran­
cisco y don Manuel Antonio l\,1atta, que, como l, s dirigían 
a completar sus estudios en Europ . 

Llegó a Francia seis meses después, Ilegó en Febr r de 1845, 
en los momentos en que en la so i dad de ese país f rn entaban 
los gérmenes del mo imiento re olucionario d 184 quella 
atmósfera social debía desarroll r con i ez la endencias 
de Bilbao, incrustar n su espíri u us doctrin s i 1 s ) po-
líticas. 

Michelet, Quinet, y obre todo, Lammenais, fuer 
tros favoritos durante los cinco años que duró su r 
París. 

En 1850 ol ió a Chile, sin h b r alcanza d 
por consiguiente, el tremendo e ine itable d senla 
radojas desorganizadas, que arr j ron la re olución 
de un dictador. 

Al llegar a Chile encontró Bilbao intact s y i a l 
adhesiones, y enormem n te debili do el poder y el 
odios religiosos por el rápido d arrollo de nu stra 
que, por todas partes, e había difundido el s n 
una respetuosa toleranci 

En con traba por otra parte la 
mente preparada en su fa or. 

mósfera polí ic 

us maes-
n 1a en 

. 
enc1ar > 

e las pa­
a los pies 

ntiguas 
de los 

· ad en 
nto de · 

pcional-

En Octubre de 1849 celebrab n una sesión pr par oria los 
organizadores del «Club del Progreso » , primer ce1 ro de reu­
nión de los agitadores y de la posición acti a de se iempo. 
Allí se agrupaban los restos del antiguo pipiolismo, f r ientes 
adoradores del pasado; los espíri us inquietos, ador ores más 
fervientes todavía del porvenir del ideal; los políticos prácti­
cos que veían asomar la posibilid d de apoderarse d l gobierno 
para hacerlo s rvir a sus ideas, sus pasiones o in ter s s; y por 
fin, alrededor de ese núcleo se agrupaban los ofendidos, los chas­
queados, t?do ese polvo humano que el carro del poder le anta 
en su camino. 

Entre los elementos de aquella asociación se encontraban 
esparcidos hombres de un espíritu juvenil y apasionado que 
devoraba la ambición de parodiar las figuras de la Francia re­
volucionaria. 

• 
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Entre ellos se distinguía Santiago Arcos, «mozo de vein ti o-
h o años, de estatura más que mediana, vestido con lujoso de­

saliño y que tenía en su·acento un dejo pronunciado de andaluz.» 
Había nacido en Chile y en el palaci episcopal; había sido edu­
cado en Francia y en medio de esa a mósfera de revoluciones 
y de utopías que alentaron Fourier, Owen, y los violentos sec­
tarios de Proudhon. Su spíritu era una amalgama extravagan-

de la d ble a tmó f era d u cuna y de su ese u la. 
En F brero d 1848 ol ía a Chile despu s de una ausencia 

de ein años. I bía i j ado y había visto mucho; había leí­
do mu ho; había pensado n sus horas perdidas, y como era 
natural n esas horas lo había fascinado el brillo de las más 

. ·tra a antes par dojas. 
reos ra una specie d Alcibíades, una mezcla de nego y 

de italiano, de maquiaveli mo y su picacia; con un espíritu in­
quieto, rganizador y sagaz, poderoso en las artes de la intriga 
política, I mirab todo con desdén con frialdad y acentuaba 
iempr sus palabr s con la s nrisa irónica, lig ra ibrante del 

es éptico. 
Era la perfec a ncarna ión de una de esas dagas en cianas, 

que conden una l mina d cero en enenado en una aina de 
erciop I ; como llas ocultaba un carácter temible bajo la se­

d a sup rficie d un lig ro artesano. 
u un acti o laborador de nuestra prens política, y des-

pu s d su xpa ria ión d hile en 1852, prodigó sus scritos 
n la República Ar ntina n di ersas revistas uropeas. 

La única obra nsiderable de Arcos que ha 1 legado hasta no­
otr , es su e udio histórico sobr 1 República Argentina, 

publicado en franc en 1865 y ese libro no da una idea .. ·acta 
de sus pican tes y i s formas literarias. 

En u artículos Arcos se mostraba como 
emerario, desencuadernado y reflexi o, 

medio de los arranques de un implacable 
dad de un es adi 

un escritor brillan te 
dejando 2.somar en 

isionario la sagaci-

u estudio histórico de la República Argentina es una apo­
·eo is p radojal de la guerra civil, en que desarrolla su « pro-
funda y onsoladora convicción de que toda lucha lleva, en úl­
imo término a un progreso » , y en que hace contrastar la situa­
ión del Paraguay, donde la guerra ci il no ha penetrado jamás. 
on la si uación de la República Argentina, eternamente agi-

tada por convulsiones interiores, para poner en evidencia las 
entajas de una perenne agitación política. 
Arcos ha desarrollado esa tesis revolucionaria con cierto 
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frío metodismo extraño en sus escritos, y sólo a lampos deja. 
ver la mordacidad ingeniosa de su pluma. 

En Septiembre de 1874 dió trágico desenlace a su exist ocia 
arrojándose al Sena al mismo tiempo que se atravesaba las 
sienes de un balazo. Estaba cansado, hastiado, blasé, d una 
vida que la enfermedad atormentaba con dolores, sin esperanza 
y sin remedio. 

Pero hacia 1849 Arcos estaba muy lejos de los días sombríos 
en que puso término a su vida. Era entonces l pre tig ioso au­
daz nivelador del «Club del Progreso». Sus planes conómicos 
estaban perfectamente calculados para despertar l entusiasmo 
entre las masas desean ten tas y halagar los instintos egoístas 
de la plebe. Su predicación constante por un d ma ogo ris­
tocrá tico, que sabía dar a su palabra las forma in isi as de 
una sátira risueña, que hablaba con autorid d d sdeños se 
conducía con una cautela italiana, pudo hab r lle ado a su au­
ditorio a los abismos del crimen, si una mano más podero que 
la suya no los hubiese impulsado hacia otro abi mo, en u o 
fondo había, por lo menos, a lgo o-eneroso. 

Desde el momento n que Francisco Bilbao pisa nuestras 
playas (Febrero de 1850) se agrupan a su red dor no ólo la ju­
ventud y la clase obrera, n qu había dejado recuerdos ntu ­
siastas, sino también políticos de diversos colores que espera­
ban atraerlo a su causa o moderar la acción del poderoso tri­
buno en contra su ya. 

La juventud y la clase obrera gra itaban hacia 1 de una ma­
nera espontánea y completamente natural. Bilbao se pr sen­
aba envuelto en una atmósfera de fascinación :-era jo en 1 ha­

bía sufrido, tenía un carácter levantado y una elocuencia arro­
badora. 

Su presencia predisponía en fa -or uyo: su xpatriacion y sus 
luchas eran una leyenda popular; su carácter resuel o, entusias­
ta, sincero y candoroso, servía de base a una oratoria, cuyos de­
fectos mismos aumentaban su eficacia entre las masas. 

Al calor de ese espíritu ardiente se desarrollaron las fuerzas 
<lel movimiento popular, que había principiado a sentirse com­
primido en los salones del « Club del Progreso» . 

Santiago Arcos que tenía una mirada clara y un espíritu 
organizador, creyó que había llegado el momento oportuno para 
realizar uno de sus proyectos favoritos, que era el de envolver 
la sociedad entera en una red de conventillos carbonarios, y 
buscó el apoyo de Bilbao en favor de sus propósitos. 

De ese acuerdo entre los dos agitadores nació la «Sociedad de 
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Igu ldad » qu debí ener una .·i encia rápid y ruido a, 
dejar una hu U ten zen nu stra ida. 
Pero la profunda di rgen ia que separaba las natural zas 

d Are s y Bilb , debía romp r en tr llos la armonía. 
esd l día que Bilbao ini ió su tiva celosa propaganda 

pr1n<::1p1 ron a perd r influencia 1 s teorías niveladoras de 
Arco . La fa ilidad on qu esas teorías interes d 

se por r n al 1 r de las aspiracion s hacia un 
e r so; 1 f cilid d con que l s mas olvidaron 
del inter para pensar más que en la Iibert d, 

i ld d n la fr ernid d, es una h rmosa prueba d la 
a moral d los e píri us. 

f cto, es met m rfo is fué rápida. Los mismos círculos 
m· os h mbre que poc ant s se p1eocupaban solamen-
su les r fí i u recha i uación social, cambiaron 

brusca d re 1 s y len uaje. A las teorías m-
d d e n sueños de un amor uni ersal, y 

1c1 d ganad , su dieron I s visiones 

r . 

r Bilbao uguraba con dramática 

lcanz a adquirir n poco 
a hundir profundamente 

1empo un , 
sus rarees 

GO DEL P E L BARR sirvieron d órganos a 
qu lla s ciedad. n 1 primero de esos p riódicos publicó Bilbao 

1 s Bol et ·ne del spir ·tu· en 1 segundo una traducción de las 
Pal bra de nn rey nte. En los Boletines del Espí,r ·tu Bilbao 
h ad d seguir las hu llas de Lammenais; h cía, como 

r br r d sd el fondo d una vaga rem1n1scencia 
r un gri ·o desgarrador y pen rant que ale nzaba las 

en onaciones del liri mo; era el grito de 1 sociedad 
q . . la injusticia de un entimi nto iolentam nte c m-
pr1m1 de un ideal d sped zado por la id . 

L armonía la fras el ruido ma rial de las palabras, la 
1ca agueda del entimi nto qu expr saban, la emoción 
ro que pal itaba en su fondo, eran el secreto y el arte de , 
pa a . 

La RE IST publicó un artículo editorial condenando 
esos escn os: rzobi po de Santiago lanzó una pastoral en 

on ra d ellos. Para combatir a Bilbao al frente de una pode­
ros y amenazadora situación, se ponían en juego resortes muy 
div rsos de lo que se habían empleado pocos años antes, para 
combatir al autor de la Sociabilidad Ch ·tena, marcando gráfica-
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mente ese contraste, el rápido desarrollo d la ultura ocial 
de este país. 

Apenas disuelta la Sociedad de la Iguald » n que 

rro. 

ilbao 
fas­

de 
h_abía encontrado un campo apropiado par de 
c1nadora elocuencia de tribuno, estalló el m tín d 
Abril de 1851, cuyo fracaso arrojó a Bilbao n el d 

En l Peró, Bilbao trató de organizar soci dad 
la que había fundado entre nosotros, que com pr p 
perseguían la emancipación d los es lavos. Pero 

nál a 
to to 
1e ue 

u propia libertad estaba amenazada, buscó un asil 
ción francesa, de donde salió a prin ipios d 1852, de pu 
con traer con l Presiden e heñiqu el ompro1ni o d 
pender su propaganda en la prensa n lo 1 u b . il b 
plió .fielmente su pac o de sil ncio p r ar d 
incluído entre los proscri os d l motín d o li 
car refugio en uayaq uil. 

La prisión de su padr lo d idió 
se encontraba cuando e alló l re ol u 
illo, a que prestó una ooper ión efi z 

lió las simpatías y el apoyo d 1 audill vic r10 o. 
Publicó entonces el Gob ·er110 de la Libertad 

Proscrito, folle en qu d arrol1a mal o nan -
religiosas y políticas, qu de p rtaron pasion i 1 nta 
contra, le atrajeron proc os oblig r n a 1 j rse d 1 paí . 

En Junio de 1 55 u 1 e a uropa dur n e s u rrna n 
que duró dos años, en el 1eJ contin nte di a luz un 
sobre Lam11ienais y varios artí ulos n LI R .. RE H .. RCl 
servía de órgano en Bru ela los proscri del Imp eri 

En 185 7 uelve a Am 'rica se a a ble n 
Aires, en donde funda la RE r T DEL NuEv u e 
ÜRDE , se incorpora en 1 « lu Lit r rio » , f rm C 

a 
de 

u -

a s-
a-

del 

n su 

cionalista» , organiz una soci dad p r trab j a r nc1-
pación moral del Paraguay, y desarrolla una as ro acti-

idad en medio de los cruel s uf rimi n to de l nf dad 
que minaba su organismo. 

La 'América en peligro y el Evangelio a1n er ·cano, dos f lletos 
de esa época fueron publicados n los mom os en que l jér­
cito francés en traba en M xico y la escu drilla spañola se 
apoderaba de las Chinchas; p ro en e as pá inas c mo en odas 
las que salieron de la pluma d Bilbao, alr dedor d los h hos 
se desenvuelve una amplia propaganda de do trina. 

Sorprende en esas páginas la en to nación ardien t y el indo-
mable espíritu de lucha de su autor que I escri ía sobr su 
lecho de muerte. 
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fines de 1857, decía dame Quinet n su (Íenz.orias 
del dest ·erro, encontr ndose B.lbao en un paquebot, una mujer 

ayó por accid nte l río en un lugar que es más peligroso que 
1 céano, Bilbao se arroja entre las las, consigue salvar esa 

d onecida pero u esf u rzos sobr humanos produjeron la 
ruptura d un va o del pecho. La mujer del pueblo taba sal­

d , p ro 1 vida d su lib rtador fu desde ntonc una len-
onía , qu 1no terminar el 19 d Febr r de 1865. 

* * * 
oco de pu' d 1 ruidoso jurado d la Sociabilidad Ch ·tena, 
u nd f rment b toda í l i a agitaci n que produjo en 
espíri us · pres n 6 don i torino Lastarri a I niversi­

d u m m ria i ulada: Investigaciones obre la influencia 
o ·al de la Conqu · ta y d l i tema colonial de los e pañoles en 
h ·ze. 

u r s prop nía _ ·aminar Ja man ra cómo 
spañola n la conquista y en 1 organiza-

p mpr n er su ac ión y su infl u ncia en la 
1 odo n la r ol ución de n u lra inde-

fin rregir quella ci ilización en 1 que tiene 
a la org niz ión democráti a adop ada». 

ra ajo bosqueja Lastarria el c r cter 
d hil , da una idea d 1 sistem coloni 1 
guida la influenci de sistem sobre la 

ndi ión ocial de los chi1 nos, sus ostumbres pri­
s industrias, y por úl imo la influen ia 

re ema n la revol u ión d la independencia. 
ta ado n sas páginas 1 más bellas cuá-

e scri or y ensador. Abraz los h hos e n vigor y 
ne la sín is que de ellos, a su juicio, se d sprende, con una 
ble claridad y un brillante transp rencia e len uaje. 

n d s lo rabajos de algun imp r ancia de aqu lla 
se s1 en ste el esfuerzo del smero, esa tr pidación 
id ad se ir enir de la lima, que p rsigue un ideal de 

c ión d s sperante. 
ro ha en el estudio d Lastarri una profundidad de in­

n ión, qu ningun de los scritores d su ti mpo había alcan­
zado n1 iquiera pr tendido. Ese uelo audaz y ambicioso, 
en re ion s inaccesibl s para el vulgo en que sólo se pueden 
os ner una inteligencia poderosa, ha alido a esta memori , 

.un pues o prominen en n uestr s letra 
n 1 discur o que preced a ese tr bajo, combate Lastarria 
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el sombrío fatalismo histórico d la scuela de Herder y de 1c 
1 

Y la generación pro idencial d los suceso de l es uel d 
Bossuet, y desenvuelve con apa ion do brillo Ja doctrina d lo 
que no ven en la historia, ni la mano de un d t ino ieg 
de una Providencia tutelar, sino un lógico encad namient 
sucesos, el imperio d la causa y los fectos n t ur 1 la rea 
del hombre sobre 1 mundo materia l, y la del mundo ma 
sobre el spíritu. 

Es concepción moderna de 1 his toria, a un u n o ha 
nido lejanos y eniales precursores, no era la ue d 
esa poca; por 1 contr rio, er mirada om un 
y audaz innovación. 

A stas doctrinas filosófica enlaz ba Las arri en su 
doctrinas literarias, obre la forma que se d bí d r a l 
pos1c1one de est g nero. 

El talento de Las arria, por una parent 
piega ba a las narra iones de 1 hist ria. En 
bre todo en su charla, ha manif ado los d 
narrador. Daba sus pintur s una viveza un m 

. . 

t -
en . 
n 

s 
0-

nte 
un 
Cl-colorido ·traordinario; pint ba a los hom res 

míen os con rasgo f Ii , per I era e ., t rañ p cien 1a me-
tódica, que es el a lm de un in igador d 1 u o d 1 pa-
sado. 

Y por el contrario end nci 
mir la parte ma ri los u 
cuan o fu era posibl a l estudio 
cido los a ontecin1.ientos. 

electual lo 11 a ba supri­
Y a r du ir la his n n 
s idea qu h bían pr du-

Concebida la hi ria en a f rma, par j uz a los 
y los hombres se debía proceder con un doble 
apreciando cada acontecimien o on el crit ri en 
que se había producido, o con 1 crit rio de nu ro tiempo: 

Lastarria se levan taba a com atir abier m n e un r1 ri 
en que encontraban, a su juici absolución, las más odi a 
aberracion s del pasado. 

Haciendo suyas las apreciacion s de Altemeyer, decía: «no­
sotros tomamos los Hechos tales como son no los torcemos en 
todos los se.sgos para hacerlos pr du ~r lo que no con tienen, no 
los pegamos a n-uestras pequ ñas isitas, a nu stros p qu ños 
juicios, a nuestros intereses egoístas a nu str s malas pasio­
nes. Se ha formado a nuestros ojos n Bélgica una escuela his­
tórica, cuyas intenciones no son un misterio p ra nadie. E ta 
escuela retrocede espantada delante de todo lo que de lejos o 
de cerca toca a la filosofía, y ella es a quien justamente se puede 
reprochar el falsificar deliberadamente la his oria, de poner 
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en ésta id as peligrosas, de apoyar un sistema ho~t~l a_ la li­
ber d al pr reso · de hab r con bido la rehab1htac16n de 
Felipe II y del cadalsos del Duque d Alba; de haber rodeado 
de una a ur ol d am r de nera ión al reinado miserable y 
de r dant de Alber o y de Is bel, y la adminis ración de to-
do qu 11 s pas p ñol s au riacos para quienes nues-
ra patria no ino una m r ncí ; inven or de esta política 

de orrupción d gr d nte qu ha onducido a la ruina, al 
I ido d · do l no 1 · o que di tin uían a nues-

r nd an p sados». 
d pu s d i ar t s pal bra , añadía Las arria en sus 

!erdos L ·terarios: jal n hub ra tenido ju ta apli ción 
r · apó rof la i u ación que es amos record ndo ! 

al eran l doctrin , tal la end nc1a t 1 el 
eñ 1 ban l fu uros hi ori dores, I que com-
nc n ue tra filo fía· as doctrinas esa tenden-
ue han pr a lecido. este momen o la crítica 

nuro ros s bras históric qu s han publi ado en hile 
l ma i t ri ., 1 min ción d las ide s sustentadas por 

s que s pan b n tra filo ofía en 1 44 y 1847; pero 
r s e u lquier de ella erá uanto prevalec n las ideas 
li ro s 1 h ilid d ica a la lib r ad al pro reso, 
r ha i li ión d opresor , los peq u nos a.; ·iomas 

mor les olí i ri ri ar itrario del r gimen d go-

lido de 

q · 1 h min d odo en los últimos cincuenta ños, 
a inmoral a eces, presor o meticulo-

po os libros his óricos que han sa-
n ez los menos apl udido , los m ol-

r ns npc1ones que acabamos de hacer, creemos que 
r flej n los propó it a que ha obedecido Lastarria 
histórica, su spíri u, u filosofía, su crit rio; qu no 
el lado brill n te d u procedimi n o li rano, s ino 

I 1 do peligros . 
En 1 7 1 au r de la In" est ·gac ·ones, presen 6 a un c rta­

m n uni , r itario, su Bosquejo h ·st6r ·co de la const ·tuci6n del 
gobierno de Chile, durante el pr ·,,,ner periodo de la re,-uol 'J.ci6n, des­
de 1 10 hasta 1814. 

L in s i ación histórica nos ha puesto n pos ión de da­
tos incomparabl mente más completos que los qu tuvo a la 

i a 1 u tor de ese Bosquejo, y nos permite ahora rectificar 
a_ re iaci nes av nzadas por el señor Lastarria en su trabajo; 
p ro las líneas generale de su cuadro, las conclusiones funda-
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met?-tales de su estudio, no han sido alteradas por 
gac1ones posteriores. 

as 1n e 
. 
1-

_No sucede otro tan to con el estudio sobre Portales q u pu­
blicó el señor Lastarria en 1861. La proximidad de los u o , 
el ardor de luchas políticas en que el escritor había tenido un 
participación directa y personal, no le permitían juz r los 
hombres y los partidos con la tranquilidad de spíri u qu xi 
1a justicia. 

El ministro que había ser ido de caudillo a la r 
servadora y entronizado su par ido en l pod r er par 
ñor Lastarria, la viva encarnación de doctrinas irritan 
todo un orden político que había combatido on p s ión. 
critor desapar ce delante del hombr d par ido, la hi 
toma entre sus manos la f orm s ásperas amar s d l 
fleto. 

En la Aniér ·ca ha trazado el señor La ar ia el má 
de sus cuadro his óricos. Abre 1 libro con una e ·posi 
las teorías y sis emas de los primeros publici tas u rop 
conocer la si uaci n ac ual de 1 i ncia p lítica n 
en cuanto al Es ado y los dere hos indi idu 1 , cu c 

no 
cd 

para 
opa 

njunto 
forma lo que 11 m mo libertad» . 

Siguiendo a aboula e pr n a un cuadro 
de Guillermo Humbold , de Mili, d o v s y 
mon, q~e son sin duda l s e rit contemporá 
profundamen e han ra tado la u ión de 1 liber 
tado, en I mania, n Ingl t rr n ran ia , 
este estudio con un apreciación d I s doc rinas 
mismo Laboul 

De esa e ·posición brota a n 61 la di 
separa las concepciones polí icas d l n igu 
tinente, sino mbién el an a on1smo n r 
Europa los de América. 

a nc1a 
del 

lo 

La invasión de lVIéxico por l o francés 
mano de Esp ña en la costa d l Pa ' o, 1 pro 

norm 

Imperio f rancé en el Ecuador, sa seri de a en turas 

. 
1-

qu 
on­
de 

de 
del 

tativas de r acción monárquica en Am rica eran uces 
pitantes en los momentos en que el señor Las arria ribía 
su estudio sobre América, y eran suce qu daban l apar nte 
color de la v rdad a un profundo anta onismo de interes s ntre 
los pueblos d ambos continent s, que arrojaba los ej r ito 
de las naciones europeas sobre las playas del mundo americano. 

En la segunda parte de su América, I señor Lastarria d en­
vuelve el largo y dramático período de 1 s re ol uciones y gu rras 
de América, el período de la organización política y social, en 
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que el r:iter}o d la independ ncia del píri u, vien a reempla­
z r el en er10 bsolutista del coloniaje español. 

La t r era parte de ese libro nos da cuenta de la situación de 
1 s repúblicas hispan americ nas hac vein año , j uzg ndo 
1 s suc s y l problemas que entonces se agitab n, a la luz 
d las d ctrin liberal s de su autor, que a veces lo arrastran 

hacer rí ic ruel uya inj ustici el ti mpo h puesto en 
r nspar nc1a. 

Las p inas 1 ñor Las arria ha consa rado en su Amé-
r · a al rasil du ron un iva impresión en s Imp rio, 

61 por el _pu que ocupaba l au oren la letras his-
am r1 n 1no tambi n por la levad situa ión diplo-
ca u n eso mom ntos, se n ontr 

g rn r sil ro llegó a creer necesari hacer publicar 
un r ió es r b j , rindiendo así un alto hom naje 

l au ridad 1 pr igio de Lastarri . 
La obr his órica d Lastarri conti 0 ne tod ía un libro m s, 

u a pnmera rt ólo publicó en 1 53: l H1:stor · const ·tu,-
·onal ed ·gzo. 

En dio d las i isitud de la polític rdient , no dice 
l mi n u s R e t rdos L ·terarios ndo d acor ar 

1 s h r s d l d i rr o d I per cución, sin libros 

. 

ce s in má 1 mentos auxiliar que nuestr comba ida 
ribimo 1 I~ ·stor ·a const ·t tcional del nzedio s · lo, 

ó r i d 1 os d 1 sis e~ repr en 1 o 
los prim ros 1ncuen años del 

ra Jo l u or a e. ·plorar un campo q u ha­
por lo má brillant s pens dor europ os; 

los suc sos el interes nte c 1 r de un cri rio 
era o b s an e para omp nsar 1 inevitable 
scritor americano que hace 1 historia del mo-

en o. 
uch i o fu 1 in er s qu desper ron los Recuerdos 

Literario qu~ 1 señor Lastarria publicó n 1878 como respu ta 
a una apr c1a ión qu habi deslizado don Isidoro Errázuziz, 
obre lo ríg n s del movimien o literario de 1842. Esas pa-

l bras m rtifi ntes, lo hicieron tomar la pluma para defen­
d r del l ido u obra y su acción en nuestro desarr llo in t lec-

1; p r re h zar una mortaja qu n qui r lle ar, est ndo 
• l> , servirnos de sus pintoresca y arn rgas expresiones. 

n e libro, el señor Lastarria ha h cho la historia de sus 
trab jo del apel qu ha desempeñado en nuestro mo imi n-
to literario, y aunque domina en su libro el rigor inflexible de 
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su criterio político, tiene generosa bene ol nc1a par Juzgar 
sus antiguos adver arios. 

o siempre los recuerdos coinci9-en comple n lo 
hechos y a veces el señor Lastarria s e obli do r gr -
ves sacrificios a la tesis política que desen uel e libr ; 
pero ese trabajo pone de r lie e la devoción al e udi d u 
autor y rara ap i ud d ir progresando modifica1 do u cn­
terio con una f res ura juvenil, aun en los úl irnos - os d un 

ida larg y rabaj da. 
Partiendo de studi s _ oncepciones me afí i 1 

positivismo de la escuel filosófica de Comte; par i nd 
lleg a Mili. ¡H rmos r ra facul ad qu pon 
la mplitud de su al nto nacid d c n qu su 
desarrollo in telec ual !- T o R 

e o. 
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MEDINA Y LA HISTORIOGRAFIA A ER C I A 

U.1. E AY so 

tCoN harta frecuenci 
a falsas int rpre 

Jas ciencias. o ob an 

L IC CIÓ.1 

se conoce la uni ersalid d d 
científico . El proc so men I d la 

, 
DEL 1 DO 

a an ca · ado 
ción d é o n . . 
c e o 1 

ig los fe eno 
i la induc-

ción para llegar a esta lec r lo prin 1p1os 
miento, apenas se on ri rte n m' tod , en s 

el noci-

no d ja d ten r n la ma r p rte d la 
raciocinio que. los filósofos los ma emá i os o, en 
forma ha a cierto pun p r dojal, lculo d las rob bilida­
des del error. 

Si .tales d varías pu den deslizars en a lguna ien ia cu­
ya causalidad es invari ble por hab· rlo sí demos rado la ex­
periment ción y la comprobación directa, calcúles de uanta 
trascend ncia serán los qu brantos del razonamiento en l 
dominio de las ci ncias históricas. El mét do en ell s es siem­
pre problemático. Car e d leyes inmutables. No e. ·"i te lo 
fenomenal, y el raciocinio es movible como la ar na. Toda 
conclusión es puramente transitoria, como que queda reducida 

' 


